
J. Gil.

Una advertencia. No tenemos la necia
presunción de haber acertado; personas
mas competentes y de cuya opinión disenti-
mos han hecho igual protesta tratando del
mismo asunto; nosotros nos creemos con
mas razón en el deber de hacerla.

son una necesidad evidentísima; conocemos
que exigen crédito, pero para lograr cré-
dito se necesitan bancos. Resultará un cir-
culo vicioso si continuamos en la inacción.
Es indispensable hacer ensayos siquiera sea
en reducida esfera, y de esa suerte no nos
parece que la erección de bancos haya de
ser un imposible. Recurramos á la asocia-
ción; se podrá obtener un cinco ó un seis
por ciento, porque ya vemos que prestar
al labrador á un ocho, es hacerle un noto-
rio beneficio, relativamente hablando.—
Si algunos buenos proyectos no quedan en
proyecto, vendrán nuevos elementos para
la regeneración de Galicia. ¡Que el Cie-
lo despierte en nosotros sentimientos de
unión!...

Por Real orden de 24 de idem se concede á I).
Pedro Llórente Miguel autorización para el estu-
dio de un canal denegó derivado del rio Duero,
que fertifice los campos deBadocondey, Aranda y
otros.

Por Reales decretos de 29 de Enero último se
manda proceder á nueva elección de diputados á
Cortés en los distritos de Medina de Pomar, pro-
vincia de Burgos, y de Medina Sidoria en la de
Cádiz.

Berlín 28.—La Gaceta de Posen publica importantes
noticias recibidas de San-Petershurgo. Las tropas ru-
sas estacionadas en Lithuania y Wolhynia, deben ocu-
par las fronteras del reino de Polonia. Serán reempla-
zadas por tropas sacadas del interior de la Rusia. Los
soldados que estaban con licencia temporal, han sido
llamados á las armas. Se ha decretado la formación de
tres cuerpos, que deben estar preparados y en pie de
guerra para el 1 ." de marzo. De estos cuerpos se diri -
giran: uno al Prnth, otro á la frontera de Polonia, y
el otro quedará de reserva.

Paris 29.—El Moniteur publica un decreto imperial
creando una medalla conmenuTíitiva de la
á China,

Turin 28.—Las elecciones en la Italia superior dan
el siguiente resultado, por lo que hasta ahora se sabe.
De 434 votos, corresponden a la fracción de Bertani,
2; á los garibaldinos puros, 2; á la oposición y el ter-
cer partido, 14; y losrestantes á los candidatos minis-
teriales.

Hemos terminado por hoy. No hablamos
de las medidas reglamentarias ó de ejecu-
ción; quizás en otro articulo nos ocuparán.
Ejemplos aceptables ofrece la legislación de
España, y desde luego advertimos que no
conceptuamos de necesidad imprescindible
queá la ley acompañase la itistruccion. Mas
urgente seria facilitar dinero para que la
redención no fuese un sueño. Los bancos

V.) Que se declaren redimibles todas
las terceras imposiciones y cuantas no se
hallen escepluadas de la redención en las
anteriores bases.

IV.) Que las imposiciones de primer
subforo sean conservadas en iguales térmi-
nos que las de los foros, pero sea indispen-
sable que concurra ademas la circunstan-
cia de que satisfechas las dos pensiones,
haya de quedar otro tanto de utilidad para
el colono ó dueño útil.

III.) Que se prohiba toda división de
fincas forales y que se respeten los hechos
consumados, pero sancionando terminante
un derecho de retracto, primero en favor
de los dueños directos y en defecto en fa-
vor de los dueños útiles, siendo preferido
entre estos el que tenga contigua su por-
ción y en igualdad de casos el que la tenga
mayor.

II.) Que los foros existentes (tomada la
palabra en su sentido estricto) sean conser-
vados, y á no ser por libre convenio de los
representantes de los dos dominios, solo
puedan terminar: l.°Por imposibilidad de
designar las fincas, en cuyo caso se decla-
ren redimibles.—2.° Por omisión de los
dueños directos en hacer deslindes y veri-
ficar la toma de razón en un plazo dado;
y por esa omisión se declaren igualmente
redimibles.—3." Por retracto.

for-4-. En conclusión, reasumiremos
mudando las siguientes bases:

I.) Que se prohiba toda constitución
de foros ó imposiciones de renta irredi-
mible.

cion no es la política que rige en España,
y por tanto no abrigamos recelos. No, no
esperamos una ley queconculque los prin-
cipios; no se mentirá á las tradiciones. Ese
respeto con que siempre se ha mirado una
institución como la que principalmente nos
ocupa, ¿no la reviste de algo de sagrado?
¿No revela que hay en ella algo de invul-
nerable? Pues bien, eso es lo sagrado de
los derechos, es lo invulnerable de lo justo
y lo respetable de la estabilidad en los
efectos de lus leves.

3. Hemos espuesto francamente nues-
tro sentir. Se ve que respecto á foros ni es
reversión incondicional á los dueños direc-
tos, ni reversión satisfaciendo á los dueños
útiles las mejoras hechas, ni tampoco re-
dención absoluta. Esas tres soluciones en
realidad equivaldrían á dos: primera re-
versión bien absoluta, bien no absoluta:
segunJa redención y conservación consi-
guiente de los bienes en poder de los due-
ños útiles. Y aun ambas se podrían reasu-
mir en una sola en cuanto á su inmediato
resultado, es á saber: añada de cargas acti-
vas de carácter permanente, sobre la pro-
piedad.» Los que propongan esto, para ser
consecuentes, nos parece, no deberán tran-
sijir con la conservación de foros ni aun
en fincas urbanas. Nosotros aunque no las
hemos mentado especialmente, las cree-
mos, en lo esencial, susceptibles de las mis-
mas determinaciones que las rústicas. Asi,
los censos consignativos sobre casas no po-
drán hoy sostenerse como irredimibles, sin
arbitrariedad; y si contra la ley es diíicil en
nuestro concepto alegar costumbre, alegar
corruptela es moralmente imposible. Asi
también los subforos deberán ser declara-
dos redimibles, caso de que el producto
liquido de la finca urbana no alcance para
las dos pensiones y no quede ademas otro
tanto de ventaja al que goce del dominio
útil. Cualquiera comprende que si las pen-
siones lo absorven todo, es abandonada la
vivienda del hombre para repugnante al-
bergue de ratones y de insectos.—Hemos
creído que puede buscarse un desenlace
tranquilo á la complicación actual: propo-
nemos un medio ecléctico, un medio que
no choque ni con lo estrictamente justo,
ni con lo llexible de la equidad Ese medio
conduce á este resultado: «"« cuanto al
porvenir, no mas cargas perpetuas', rn cuan-
to á lo existente, redención inmediata de
cargas escesivas y por lo mismo absurdas;
conservación de cargas moderadas y por lo
mismo atendibles.» IVjad al tiempo: esas
mismas cargas que no es prudencia alterar,
llegarán sin presión, sin atropello, sin vio-
lencia, si, llegarán á desaparecer del todo.
Cuando pueden salvarse los principios ¿á
que precipitarnos? Felizmente la precipita-
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de dos curias; la primera formada de los principes,
alta nobleza, oficiales generales y notabilidades nom-
bradas por el Emperador; la segunda compuesta de
los diputados elegidos por las dietas provinciales. En
los casos extraordinarios deliberarán ambas curias for-
mando un solo cuerpo. El número de consejeros as-
cenderá á 350.

Viena 30.—El consejo del imperio se compondrá
Los cristianos huyeron

Marsella 30.—Se desmiente la noticia de nuevos
asesinatos en los alrededores de l) musco; pero los
drusos quisieron cojer á los cristianos para tenerlos
en rehenes.

Columnas movibles persiguen en Sicilia á las ban-
das de asesinos

sarios

Paris 30.—Se ha confirmado la n aie/a de la derro-
ta de Miramon y de la entrada eu Méjico de sus adver-

Peslh 30.—Se ha declarado que los soldados perte-
necientes á las reservas que no se hayan presentado
en sus respectivos cuerpos para el di'ez de Febrero,
serán considerados como desertores.

liorna.—Gaeta 29.—El fuego ha disminuido hasta
el punto dé dispararse solo algunos centenares de ca-
ñonazos al dia. La plaza no ha padecido.

Berlín 30.—El Rey, al recibir el mensaje de la Cá-
mara de los señores, ha manifestado que es muy po-
sible que por algún tiempo ofrezca dificulta.les la
marcha de los negocios públicos, y por esto mismo es
mas necesaria que nunca la unión de ¡os representan-
tes »lel pais y AA trono.

Roma 29 —El dia 24 disparó la plaza de Gaeta sobre
once mil cañonazos, y mas de diez mil los piamonte-
ses. El número de muertos y heridos es pequeño. La
Reina subió á las baterías que dan a! mar, y el entu-
siasmo de los soldados llegó a su colmo.

En Ñapóles ha calmado un poco la agitación

La cañonera confidenza sufrió grande averia dolan-
te de Gaeta. La pérdida de la escuadra asciende á cua-
renta hombres muertos y heridos. Continúa el según -do ataque.

Es falso el fusilamiento del general Lagrange, que
se halla actualmente en Roma.

Marsella 20.—La guarnición de Ancona marchaba
contra Ascoli, donde las bandas insurgentes intenta-
ban cercar á los piamonteses.

Liverpool 28.—El departamento de Washigton ha
recibido de su legación en Veracruz ¿lespachos, fecha
4 del corriente, comunicando los detalles de la derro-
ta de Miramon y entrada de los constitucionales en
Méjico; que los ministros de Francia y España en ¡a
capital visitaron al general Ortega y le ofrecieron su
mediación, pero que no fué admitida, y que Ortega
aguardaba la llegada de la administración civil de Ve-
lacruz. No hay ninguna novedad.

Los oficiales napolitanos que han sido sometidos á
un consejo de guerra por negarse á prestar servicio,
lian declarado que se adhieren completamente á la
unidad é independencia de Italia, pero que no han
([iierido combatir contra Francisco II, su antiguo so-
berano, y del que no tienen la menor queja.

Paris 30.—El Moníteur de hoy anuncia que se ha
hecho la primera advertencia á El Correo del Domin-
go por ataques y ultrajes al principio de gobierno. El
atiieulo que ha motivado esta medida está firmado
por Ganesco, quien, siendo estranjero, ha sido espul-
sado deFrancia.

Turin 29.—De los numerosos escrutinios ya cono-
ciilos, solo cinco dan por resultado el triunfo de la
oposición. Así en las provincias de Sicilia, como en
las de Ñapóles, las elecciones se han verificado tran-
quilamente.

Paris 28—Se va á establecer un servicio de vapo-
r»;s entre Franeia y China por Egipto. Los buques
destinados á el partirán de Marsella, de Suez y de
Sangay, dirigiéndose á Saigon, capital de los estableci-
mientos franceses en Chha.

Londres 28.—Las correspondencias de Washington
creen probable la derrota de los separatistas de Jevas,
y hablan de graves disidencias entre los partidos en la
Luisiana.

teses.

Viena 28.—Se, asegura que se convocará en breve
un Parlamento, elegido directamente por el pueblo en
las provincias alemanas y slavas.

La Gaceta de Munich dice que las baterías de Gaeta
habian causado grandesaverías en la escuadra piamon-

La cuestión de Hungría no parece próxima á una so-
lución pacifica

Ñapóles 28—Gaeta ha enviado aqui un parlamen-
tario. Cn vapor italiano ha marchado á la fortaleza, y
el fuego se ha suspendido por una y otra parte. Los
desertores de la plaza de Gaeta aseguran que se ha-
blaba en ella de proyectos de ren lición.

Xurin 28.—En Fiorenci;» han sido elegí los Rica-
soii, Ferruz y Ginori; en Bolonia, Minghetti y Casini";
en varias provincias, Cialdini, Persano, Sisluri, Milen-
chini, Fabrizi, Ribotti, Ralazzi y Lamarmora. El re-
sultado de las elecciones es en general favorable al
ministerio.

Garibaldi y Poerio han sido elegidos en Ñapóles

Pt'stl» 2S.—fiay gran agitación en las poblaciones
San-Petersourao.—Han fracasado las negociaciones

enlabiadas con el Banco de Francia para cambiar 50
millones d<> francos en oro por igual suma en plata.

Torio 28.—Conócese el resu'tado de 200 elecciones,
de las cuales 20 han sido ganadas por la oposición.

Tornó asiento el Bajá, colocando á su derecha al
Sr. Echenique y al comandante del vaporLeón, á
su izquierda al comandante del Ferrol, siguiendo
á uno y otro lado los oficiales de los buques y losde la comisión, que cerraba J'árdan, el jefe de la
comisión marroquí, único moro que fue invitado,

Levantada una gasa rosada que la cubría, apa-
reció aquella sin que se presentara á nuestra vista
el mas pequeño recuerdo oriental. Europeo, todo
europeo era lo que en ella sé veía: en esto se cifra-
ba el orgullo del Bajá, que nos miraba alternati-
vamente con aire de satisfacción. Y no dejaba de
ser legítima, porque la mesa estaba puesta con
gusto: cubríanla en ordenada simetría multitud
defuentes y bandejas con bizcochos, tortas, g'alle-
ticas '.jue alternaban con vasos de cristaly porce-
lana, y otros efectos de adorno.

Dadas algunas vueltas por el jardín, que no te-
nia mucho que andar, en verdad, pues apenas lle-
garía á 50 pies cuadrados, entramos en una pieza
contigua, en donde estaba la mesa.

Llegados al término de nuestro viaje, encontra-
mos al Bajá acompañado de sus hijos y de varios
moros principales. Nos recibió en la puerta de la
calle, y nos introdujo en un jardincito,en el que
bajo un espeso emparrado al pie de la pared había
tendida una alfombra, y sobre ella una larga fila
de cojines. Nuestra entrada fué la señal para que
comenzase una música, cuyos ejecutores estaban
ocultos en el ramaje.

Eran estos dos moros de Rey que venían, no di-
ré vestidos de gala, mas si de limpio: desempeña-
ron como les fué posible su embajada, que se re-
ducía á decir que el gobernador nos esperaba, y
puestos en marcha la emprendieron guiándonos
p )r las calles de Mogador, con una gravedad ver-
daderamente árabe, envueltos en su blanco albor-
noz y la mano apoyada en el eskin.

El diay a la hora de la cita nos hallábamos to-
dos en casa del Sr. Echenique, á donde debíamos
esperarrecado del Bajá, según lo acordado, y es-
peramos efectivamente, pues hasta las diez no
aparecieron sus emisarios.

Para coronar su obra quiso hacernos un obse-
quio que escediese á todos los demás, y al efecto
nos hizo saber que tendría gusto en que le acom-
pañásemos á tomarte, para lo cual nos esperaba
á las nueve de la mañana.

Abd-el-Kader, Baja de Mog'ador, hombre afable
y complaciente, deseando obsequiar á los indivi-
duos de la comisión de Hacienda encargada del co-
bro de la indemnización de guerra, y á la oficiali-
dad délos buques que la habían conducido, ponía
de su parte cuanto le era dable para hacerles me-
nos sensible su largay forzosa detenciónen la ciu-
dad de Suerah. Ya ideaba una cabalgata, ya una
corrida de pólvora, ya, en fin, algunaotra distrac-
ción de las poquísimas que conocen los moros, y
en ellas, siempre á nuestro lado, manifestaba
la misma pública deferencia con que nos recibía
privadamente.

El mes de noviembre no es ciertamente el de lasflores, ni aun en Mogador; asi es que el jardínriopodía ofrecernos una muestra del gusto y delica-deza con que se dice que las cultivan los árabes;pero ya porque el amo quisiera tener verdura á to-da costa, ya porque destinara igualmente sil ter-
reno á lo útily á lo agradable, se veía fraternizar

Un patio con fuente, rodeado de pequeñas habi-tac ones, que tenían por todo ajuar una estera de
junco, componía esta posesión, á que era anejo eljardíncon el salón que servia de comedor

Los moros escuchaban con aire de complacenciallevando el compás, y hacían repetir una de lascanciones, que debia ser muy popular, pues con-
seguía distraer la atención de los personajes que,absortos ante un tablero de ajedrez, se batían conno poca inteligencia del juego.

Visitamos la casa que pertenecía á uno de lossecretarios del Bajá: era pequeña, y estaba desti-nada únicamente para recibir y obsequiar á losamigos, pueses cosa sabida quelos árabes no fran-quean, ni aun para los masíntimos, la casa en quehabitan con sus mujeres.

Las entonaban en coro, aunque unísonos,masenalguna ocasión, cesando el ruido de la pandereta,cantaba alguno de ellos un solo, en que no dejabade haber sentimiento. Hice que me tradujeran unade las canciones, que era altamente filosófica: «to-do en este mundo es ilusión, decia: el mejor de losplaceres no dura mas que un instante; pero ¡quemucho, si un solo instante dura la vida?»

Entonces pudimos observar á los músicos y oír-los con mas atención: eran cuatro, y cantabanacompañándose con sus instrumentos, que consis-tían enunviolin,unlaud, unaguitarray una pan-dereta. El canto, unas veces monótono y seguido,
era otras veces mas vivo y animado, teniendo cier-
ta semejanza con el polo y las saetas que se oyen
en Andalucía.

cias, no parecerá eestraño que, teniendo en cuenta
su desprevenido estómag'o y lo avanzado de la ho-
ra, al oir si deseaban té, café ó chocolate, optaran
todos por lo mas sólido, ó, por mejor decir, por lo
menos líquido. Hizo, pues, su entrada triunfal el
humeante guayaquil, que no tardó en ser sacado
á pulso, como suele decirse, con la variada colec-
ción de bizcochos y pastas, todas ciertamente deli-
cadas, que había á mano.

Los demás, con los hijos del Bajá, se colocaron á
usanza suya bajo el emparrado.

Como ningunoele los concurrentes creyó queríain-
vitación debieratomarse al pie de la letra, y queera
té y solo té lo que iban átomar, según las aparien-

A las doce y media vimos por fin el del almuer-
zo: muy satisfechos de su conclusiónnos disponía-
mos á dejar la mesa, cuando elBajá nos clavó de
nuevo en el asiento con la pregunta: ¿A que hora
les parece á Vds. que comamos!

Mirámonoí mutuamente con asombro, y como
nadie contestase, el ¡Bajá, que interpretó sin duda
por cortedad nuestro silencio, se apresuró á decir:
\Bah\ comeremos á las dos. Una esclamacion gene-
ral se levantó entonces para objetar que era dema-
siado temprano, oyendo lo cual prorogó la hora
hasta las dos y media, y nadie creyó prudente in-
sistir contra esta medida antidigestiva.

Dos horas quedaban, que esperábamos se em-plearíanen un paseo,pero nuestro anfitrión pensa-
ba de otro modo por lo visto,y apenas salió del co-medor, seguidode todos nosotros, se dirigió al em-
parrado, dejó sus babuchas á la puerta, donde seveiaya una larga fila de todos tamaños, y tomó
posesión de un cojín, poniéndose acto continuo á
observar con delicia las espirales del humo de su
tabaco. Creyéndonos dispensadosde dejar también
nuestras botas ala puerta, nos entramos con ellas,
decididos en lo demás á seguir el ejemplo que nosdaban, y para empezar, algunos se sentaron á la
oriental sobre la alfombra, con gran hilaridad de
los moros y del mismo Bajá, que mandó entoncestraer sillas para los demás.

Al pescado frito sucedieron, con gran desespe-
ración nuestra, uno y otro plato hasta siete, salvo
error, en cuyo tiempo no cesó la música sus armo-
nías sui gcmiris, acompañada decanto ó vice versa.

Un vaso de lache servido después nos reconci-
lió un tanto con el desayuno marroquí: mientras
levantaban la mesa salieron las petacas (que no en
vano somos españoles), y uno de los convidados la
presentó al Bajá, ofreciéndole un tabaco, á que no
deja de ser aficionado; con sorpresa general lo
rehusó, diciendo: No, ahora vamos á almorzar: y,
en efecto, coincidiendo con sus palabras, apareció
en la mesa, cubierta de nuevo, una enorme fuente
de pescado frito fiambre, que estuvo para dar al
traste con miestra gravedad; no hubo, sin embar-
go, mas remedio que resignarse á seguir el ejem-
plo de nuestro anfitrión, que, no contento con lim-
piar su plato, cuidaba de que estuvieran siempre
llenos los de allá vecinos.

VARIEDADES.
UNA COMIDA DE MOROS

Parece que el gobierno piamonlés se prepara á ata-
car á Gaeta de una manera formidable.

Continúan las acciones parciales entre ambos parti-
dos en Ñapóles, siendo el principal teatro de la guerra
los Abruzzos. Los generales pía monteses han dictado
medidas severas contra los partidarios de la reacción.

Paris 30.—El Moniteur contiene una carta de Per-
sígny al director general de imprenta y librería, La-
guerronier, motivando la advertencia dada últimamen-
te al Courrier du Dimanche.

«Inglaterra, dice la nota, se interesa por la integri-
dad de Dinamarca, y ni Rusia, ni Austria, ni la Con-
deracion germánica tiene derecho á intervenir en los
detalles de la administración del Schlewig, pues de lo
contrario no existirán los derechos de los soberanos ni
los del Rey de Dinamarca: Ingl .térra, no obstante,
ejerce su influencia en Dinamarca, para que este go-
bierno dé garantías á los intereses alemanes en el du-
cado de Schlewig.

En Gaeta continúa el bombardeo con poco empeño.
Londres 30.—El Daili News publica la correspon-

dencia entre Prusia é Inglaterra relativa al llolstein.



A la hora prefijada, esto es, á las dos y media,
ocupamos nuestrosrespectivos puestos en la mesa,
y empezó la comida, sirviendo á cada uno, á modo
de sopa, un par de huevos duros y no cocidos en
agua sola, á juzgar por su color y sabor especial.
No seguiré uno poruno los platos que vinieron des-
pués, que, á mas de pesada, no fuera cosa fácil la
descripción de al gamos de ellos.

Baste saber que fueron diez y seis en número,
sin que entrara en ellos, como elemento principal,
mas quevaca y gallina. Las combinaciones nece-
sarias para producir variedad con tan pocosrecur-
sos hace honor á la cocina marroquí, que solo *e
vale para sus condimentos del aceite de argón es-
tándole vedado todo lo que huele á cerdo: mas en
cambio no economiza las especias, sin escluir la
nuez moscada, y las adicionacon plantas aromá-
ticas, como el gengibre, y otras de sabor pronun-
ciado y fuerte.

(Se continuará.)

No desconocen tampoco los bareme del imperio
la parte de efecto. Picadillos hubo de todos colo-
res que lo producían sorprendente,y mas sorpren-
dente aun después de gustados, por lo que no faltó
quien asegurara sotto voce que debían estar con-
feccionados con pólvora, ó por lo menos, copaiba.

Un plato merece mención especial por su origi-
nalidad y por el modo con que fue presentado. He
dicho que al propio tiempo que comíamos, lo ha-
cían bajo el emparrado los hijos del Bajá con los
otros convidados: los platos pasaban por el jarclin,
y uno de ellos, por su novedad, hubo de llamar la
atención de los que estaban próximos á las venta-
nas, que preguntaron que era aquello.

—Que si nos prestará Vd. dos fanegas de trigo.
—¡Picaron! ¿no has dicho antes que una?

oigo.
—¿Qué dices, pequeño? Alza la voz, que no te

Sordo «le moda.—Tío Juan, ha dicho mi ma-
dre que si nos prestará Vd. una fanega de trigo:—decia un niño á un sordo bastante rico, vecino deAlcobendas.

La nobleza y clases privilegiadas, solo cuentan
900,000 individuos.

Sajorna Real. .
Unten
Hesse gran ducal.
Hesse electoral. .
Holstein y Lancnburgo.
Mecklemburgo Schwcrin
Nassau
Luxemburgo y Limburgo.
OI denburgo
Brunswick
Sajonia Weimar. . . .
Hamburgo
Sajonia.-\Ie¡ni ngens-Hihlhurghansen
Sajonia Cobu'rgo Gotha. . . .
Sajonia AJlenburgo
Anhalt-Dessan Cethen
Mecklemburgo-Strelilz
Lippa
Schwarzburgo Rudolslad. . . .
Reus¿, rama segunda
Waldeck
Brema .
Francfort , . . .
Schwarzburgo-Sondershansen. .
Lubcck. /
Anhal-Bernburgo
Hohenzollern-Sigmaringen.. . .
lleuss, rama mayor
Schauraburg Lippe
Hesse Hamburgo
Hohenzollern-Hechíngen. . , .
Liechtensleim.

30.164,392
—Entonces, dijo aquel, ¿qué diferencia hay en-

tre lí y los animales, si solo bebes cuando tienes
sed/

—Mande V»l.
—Aquí falta una ostra: no hay mas que once.
—Está bien, caballero; contestó secamente e

mozo, y llevándose el plato y dirigiéndose al mos-
trador, gritó de manera que lo oímos bien claro:— ¡Venga una docena de doce!

Lógica cou vino.—Un borracho instaba á otro
para que bebiese y este le contestó, que no tenia
sed.

Aritmética de fonda.—Leemos en La Ver-
dad:

«En cierta fonda observamos un caso que nos
chocó, por lo cual prometemos formalmente ir a
comer todos los dias allá, seguros de enconlrar
abundante material para nuestra sección de ga-
cetillas.

—Mozo, ¿hay ostras?—preguntaba un caballero
que estaba en un rincón del salón-comedor.

—Si señor; contestó el camarero.
—Pues tráete una docena.
Poco tardó el mozo en traer una fuente del ma-

risco pedido.
—Mozo!

Cierto sugeto fué apaleado pnhlica-
menle, y habiéndole visto pasar poco después con
un garrote en la mano, dijo un chistoso:—Ese hom-
bre lleva su garrote como San Lorenzo las parrillas. Día 5.—Santa Águeda, los beatos mártires del

Japón y San Genuino obispo.
6.—Santa Dorotea viuda y San Teófilo.
7.—San Romualdo y San Ricardo.
8.—San Juan de Mala y San Hoooralo.
9.—Santa Polonia y San Primo.

Por todo lo no firmado,
Manuel Soto Freiré.

Mr. Grovc, que es nn abogado á la par
que eminente químico, é inventor de la bateria
eléctrica que lleva su nombre, ha leido en la aso-
ciación británica una Memoria sobre la trasmisión
de la electrolysis (ó descomposición efectuada por
la electricidad), al través del vidrio. Se creía hastaahora que si se interponía vidrio entre los termina-les de una batería, no se verificaba la electrolysis;pero Mr. Grove ha demostrado por medio de espe
rímenlos, que se realiza por el vidrio de un frasco
de Florencia, y que cuando termina, la superficiedel vidrio indica un estado particular de parali-
zación.

Resulta de los últimos datos estadísti-
cos, lomados de los diferentes Estados de la Confe-
deración germánica, un total dealmasde 30.164,392
en la forma siguiente:

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOS

Austria. . .
Prusia.. . .
Ba viera. .
Wurtemberg.
Hannover..

. . 9.482,227. . 7.949,769. . 3.500,000. . 1.395,462. . 1.300,351

Censo eu Rusia —Después de la guerra deCrimea, el Emperador de Rusia ordenó el censo dela población. Ese trabajo que acaba de terminarse,
ha dado el resultado siguiente: el número de habi-tantes asciende á 68 millones, 33 del sexo mascu-lino y 35 del femenino. La Siberia y la población
nómada comprenden cerca de 4 millones de almas. LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860
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(Conclusión.)

—Oh Azakia! respondió Celarib, no me muestres
tanta amistad. Tu voz es tan deliciosa para mi oído,
como la de la calandria de los campos; pero tus pa-
labras derraman en mi corazón un veneno mas amar-
go que el acíbar. Mucho tiempo me he recreado en
verte, en oirte y en recordar los favores que te debo.
Si solo movido á compasión me hubieras tratado con
afecto, tal vez te hubiera correspondido con solo mi
agradecimiento. Pero tu amistad da pábulo á la llama
que mucho tiempo h;ice me consume secretamente.
Azakia, tu has curado con tus delicadas manos las
heridas de tu amigo: le hablas con ternura, clavas en
el tus miradas, le tratas como á una de tus queridas
compañeras. ¿Crees lu, que haya hombre alguno, que
se resista á tanta hermosura y gracia? y tu misma
eres insensible?

—Injusto amigo! Me echas en cara estas pruebas
de amistad? Cuando velaba á tu lado mientras dor-
mías: cuando hablábamos juntos, cuando me parecía
que te era útil, vivía sosegarla y feliz. ¿Porque no eres
como yo, Celario? ¡Cuan delicioso estado es el de la
inocencia! Ya sabes que promelí mi fé á Vabi. Aza-
kia no faltará á su palabra. Hasta ahora miré con gus-
to á mi amigo pero cuando me hablas de amor, se me
representa mi esposo que está ausente: tengo á la vis-
ta su imagen, y á tí ya no te veo.

—Pues bien Azakia, huiré de ti. No perturbaré lapaz, que disfrutas con tu inocencia. Pero tampocopuedo ya gozar de los sosegados placeres de la amis-tad. Me alejaré de los parages á donde pueden alcan-zar tus miradas. Iré á lejanos climas á buscar reme-dio al mal que me atormenta. Pero sea que la suertediriia mis pasos hacia las agrestes y retiradas mora-das de los algonkines, donde el hielo detiene el cursode los ríos, sea que busque abrigo en las deliciosasorillas del Miami ó del Ohio; ó en fin que me alargue
hasta los ardientes climas de los alibamus, y délosnatches, siempre, siempre me acordaré. Me diré á mimi mismo. Me hallaba desterrado de mi patria, infelizabandonado de todos, y Azakia me dio favorable aco-gida, amándome como á su propio hermano. Curó misheridas y me consoló. Era hermosa y de grande atrac-tivo: no pude menos de amarla; pero h'abia dado su
corazón á otro, y era casta cual la paloma. Huí....¡Ah Celario! si nos dejas, se acabó la felicidad'para
tu amiga. Toda mi vida estaré inquieta pensando enque será de ti. Siempre creeré verte infeliz, errante,sin amparo ni amigos. Tu imagen me perseguirá en
sueños. Te veré luchar inútilmente con las a»uas delrápido torrente, ó caer muerto á los golpes de un ene-
migo cruel, ó vivir triste y desesperado de haber que-rido dejar á los que te amaban. Piénsalo bien, Cela-ría, y prométeme que dilataráspor solo tres días tufatal resolución.

Diciendo estas palabras lloraba amargamente y porúltimo le dijo: '—Voy en busca de mi esposo, pues hace tiempoque no le veo, y no puedo vivir sin él.Aquel mismo dia se estendió la noticia de que unnumeroso escuadrón de hurones y de iroqueses susaliados, siguiendo el curso del rio grande, habían idoá esconderse en los bosques que" hay en su orilla

En lo intterior de los bosques que cubren con su es-
pesa sombra las orillas del rio grande de los ilineses,
se halla un profundo valle, que durante mu h s si-
glos fué formándose por el torrente que por allí corre,
os troncos de los árboles carcomidos, ó echados por

Esperando sorprender estos á los Hiñeses habían
hecho varias marchas forzadas, acercándose mas de
lo que Vabi pensaba. Habiendo visto venir su escua-
drón, se emboscaron, acometiéndole de improviso con
fuerzas superiores. La mayor parte de los ilíneses so-
brecogidos por el imprevisto ataque y atemorizados
al ver tan gran número de contrarios, tomaron la fu-
ga. Vabi se mantuvo firme, y los guerreros mas vale-
rosos procuraron ayudarle y defenderle. Pero en lin,
después que todos hicieron prodigios de valor, Vabi
cubierto ya de heridos cayó en manos de sus enemi-
gos, teniendo igual suerte sus mas valerosos compa-
ñeros

Contentos los hurones é iroqueses de una tan seña-
lada victoria, y principalmente por contar en el nú-
mero de sus prisioneros á un tan célebre caudillo de
los ilineses, se retiraron á sus tierras, llevándoselos
consigo. Pero como les sirviesen de estorbo, y retar-
dasen su marcha, determinaron dedicar una noche á
sacrificarlos á su venaanza.

aguardando ocasión favorable para sorprender á lo
ilineses. Al instante Vabi juntó á los ancianos, y man-
dó que se reuniesen todos los guerreros de su nación,
lo cual fué hecho en pocas horas. Dividióse aquella
tropa en tres escuadrones. Dos iban destinados á bus-
car al enemigo por distintos caminos, y el tercero te-
nia el encargo de defender los caseríos. Como era
grande la opinión que se tenia del valor é inteligencia
de Celario, se le dio de común acuerdo el mando de
uno de los escuadrones destinadospara acometer á los
enemigos

Total

cKO^cx>,!KrEica.£^<»
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Almas

en aquel reducido espacio á la berza con el alelí,
y al tomate con el geranio, el todo rodeado con en-
rejados de cañas, entre los cualps había caminos
blanqueados con cal.



Pupitres negros y orientales.
Bades ó cartapacios negros, ca-

tólicos, con puntas de latón y
sin ellas.

Targetas para visita, lisas, de
ondas, de flores, de dibujos,
caladas y de colores.

Sobres para las mismas.
Lapiceros para escritorio, de ca-

ña, para dibujo y de colores,
Portaplumas ordinarios, linos,

de hueso, de marfil, de plata
y de cuchillo.

Cepillos para los dientes,
ídem curvos para las uñas.
Espejos con pié.

Sofás, sillones, veladores y otras
piezas formando juegos com-
pletos, para niñas.

Papel de colores para flores.
Porta-lapiz.
Maquinitas para afilar los lapi-

ceros con especial perfección.
Hilo irlandés para coser.
Lapiceros números 1, 2, 3 y 4,

para dibujantes, con goma,
cuchilla y porta-plumas.

Brochas superiores para la
barba.

Juegos de dominó

Almanaques perfumados.
Conejos-timbre para sobre mesa.
Juguetes para niños.
Chupadores de cristal y hueso

para idem.

Horquillas lisas y curvilíneas á
la inglesa, en bonitas cajas y
baúles.

ra, Botella y otros.
Papel catalán, gallego y deTo-

losa, en resmas y resmillas de
todas clases y números.

Calentadores de agua para los
pies, muy higiénicos y có-
modos.

Libros en blanco y rayados.
Cajas con lacres de colores.
Papel pautado.

Adornos de sobre mesa.
Libros para las escuelas.
Devocionarios.
Misales v Rituales.

unas.

Bouitas láminas estampadas en
cañamazo, para bordar con
merino de colores. Las figu-
ras tienen las cabezas, pies H
manos, imitando al natural.

Pulseras de coco y otras.
Cepillos fuertes para la ropa.
ídem para la cabeza, dientes y

lores.
Plumas de ave blancas y de co-

men y otras.
Crucifijos de varios tamaños.

ra el tocador de las señoras.
Palmatorias de cristal y dublé.
Medallas de la Virgen del Car-

Tazas de cristal con brocha pa-

Pulseras doradas, de coco, ñe-
gras y otras

Aretes de luto.
Alfileres para el pecho,

car, luto y otras clase.
Talco de colores.
Cestitas de mimbre á la prin-

cesa.

de ná-

De improviso se oye un espantoso grito, y á poco
otros mil, haciéndose mucho mas terribles repelidospor los ecos. Se llenan de temor los hurones y susaliados, y corren en desorden á proveerse de sus ar-
mas. De este modo suce<íe que cuando el hambrientotigre que cogió repentinamente á un toro en solitariobosque, si al irle á devorar, oye de pronto resonar en
los desiertos el formidable rugido del león, se espanta,
y deja su presa.

El que venia á libertar á los prisioneros se arrojasobre la desordenada cuadrilla con mas Ímpetu, que
el rayo desgarra la nube. Los ilineses reconocen en su
fuerte voz, y en sus seguros y redoblados golpes, que
el que los liberta es Celario, y con esto esperan ven-
cer. El derriba ó mata á cuantos le salen al encuentro.
Los guerreros atemorizados se dispersan al acercarse

Kl valeroso caudillo de los ilineses, que se hallaba
debilitado por tanto padecer, pero que no había de-
caído de ánimo, mira con serenidad los preparativos
de su suplicio, y aun se burla del furor de los vence-
dores. Las llamas, que deben reducir su cuerpo á ce-
nizas, ondean ya por los aires, reflejando por dó quie-ra, su resplandor espantoso. Ya los prisioneros pues-
tos en el orden que deben ser sacrificados, miran conindiferencia los instrumentos con que van á ser ator-mentados. Reina un profundo silencio en tanto que se
dá la sehal pura que se arrojen sobre ellos &us ver-
dugos.

En aquel solitario y agreste sitio, los hurones é iro-
queses determinaron sacrificar á sus victimas.

tiyrra, lasramas secas y sin hojas, y los peñascos cu-
biertos de espeso musgo, manifiestan el poder tlel
tiempo, y que en aquellas soledades jamás ponetró elhombre. Solo es larbado el silencio por el rugido de
las fieras, que el eco repite, y se confunde con el delas olas.

—El graDde espíritu, que dispone de la vida de los

Cuantos remedios pudo buscar la amorosa Azakia,
el cuidado de sus amigos, y los deseos de los ilineses
que lloran á un padre, y sienten perder á un héroe,
no pudieron detener el fatal instante fijado por los
hados. La muerte que le temió en los combates, le
acomete en su lecho. Conoce Vabi que es llegado su
fin, y entonces manda que se acerquen á el Azakia y
Celario, y les habla en estos términos-

Pero Vabi no podía ya responderle. Debilitado con
la pérdida de su sangre, con los esfuerzos que había
hecho para resistir al dolor, y con el imprevisto tras-
torno ipie acababa de experimentar: aquel caudillo,
que por tanto tiempo se había hecho temer, parecía
acercarse ya á su última hora Todos corren presuro-
sos en su socorro, y logran reanimarle un poco, y
mientras los vencedores persiguen obstinados á los
hurones, Celario y algunos otros logran llevar al an-
ciano á su cabana.

—Padre, amigo, bienhechor mío, decía Celario, de-
satando los lazos que le aprisionaban, ¡he tenido la
dicha de libertar al valeroso Vabi! no me envidiéis
esla gloria que tanto eslimo, solo de este modo, podía
cumplir contigo, con la nación que me ha adoptado,
v con los guerreros que me han escogido por su cau-
dillo.

—Ven hacia mi, hijo mió, ven hacia mi. Rompe las
cuerdas que me sujetan, da armas á mi brazo. Quiero
borrar mi ignom'nia, envidio tus hazañas, y quiero
combatir otra vez á tu lado.

Yabi siente reanimarse sus fuerzas al ver al joven
héroe. Una noble emulación hace que hierva en sus
venas la sangre que le queda. Siente haya quien Je
aventage en valor, y grita diciendo:

él, cual las hojas de los árboles arrastradas por los
terribles huracanes.

De este modo habló aquel sabio anciano. Sus fuer-
zas, que se habían ido debilitando, le abandonaron
enteramente. La lumbre vital, que aun brillaba en
sus miradas, se fué apagando poco á poco.

Cerró sus ojos teniéndolos fijos en Azakia; y el gran-
de Vabi. que por tantos años fué el terror de los enemi-gos de su nación, quedó hecho un insensible cadáver.

hombres, me ha rehusado el honor de morir ea el cam-
po de batalla. Pero también me advierte que voy á
pasar á la mansión del descanso, reservada para los
que han sido justos en la paz y valientes en la guerra.
Azakia, cuando me diste tu mano me tuvieron envi-
dia nuestros mas valerosos guerreros, porque eias la
mas hermosa entre las hijas de los ilineses. Has sido
de suave genio, cariñosa y fiel, mereces un espeso,
cuyo corazón corresponda al tuyo. Celario, tu no has
mirado con indiferencia á la hermosa Azakia; pero
has tenido por sagradas las leyes del agradecimiento,
y de la hospitalidad. Hijos míos, va á acabarse el obs-
táculo que impedia vuestra unión: os casareis sobro
mi mismo sepulcro. Acercaos á mí. Juntad vuestras
manos en las mías, y escuchadme. Ambos os halláis
en la primavera de vuestra vida. Aun pueden seduci-
ros las ardientes pasiones de la mocedad. Temed
siempre á los placeres ilícitos, á los cuales se sigue el
dolor. No olvidéis jamas estas palabras de un amigo,
que ha viví lo sin culpa, y muere sin temor. VA secre-
to ile la felicidad consiste en la paz interior. Celario,
tu serás siempre justo y valeroso: el modelo deles
guerreros, y de sus caudillos. Azakia, tu serás siem-
pre obediente y fiel, y el ejemplo de las buenas espo-
sas. Hijos míos, guardad para cuando os acordéis de
mi las lágrimas que ya os veo verter. Mí alma, que
oirá vuestras conversaciones, aprobará vuostro amor,
y se complacerá en las pruebas de vuestro agrade-
cimiento.

ANUNCIOS.

LIBRERÍA DE SOTO FREIRÉ,
Al anunciar ai público los géneros que se hallan de venta en esta casa, debemos

repetir que nos parece innecesario hacer su elogio: antes de ahora invitamos á todos á
venir á juzgarlos por sí mismos, y siendo ya numerosas las personas que nos han fa-
vorecido y que los conocen, a su juicio y criterio nos remitimos.

Hé aquí ahora una pequeña lista de los objetos,

Abanicos de pluma, nácar, sán-
dalo, hueso y madera.

Sombrillas y paraguas.
Barajas.
Huevos con rosario.
Cola de boca perfumada.
Pastillas de goma para borrar

tinta y lápiz.
Libros de memoria.
Señoritas de porcelana.
Adornos de sobre mesa.
Rosarios.

Cnjas de papel estrangero para
cartas, de ondas, de rayas,
con canto dorado, de luto, es-
cocés, católico, arabesco, ca-
lado y con orlas de colores.

Sobres para el mismo papel y
de las mismas clases.

Papel tamaño holandés en cajas.
Pantallas de diferentes clases,

colores y dibujos para velas,
lámparas y quinqués.

Armazones de latón para idem.
Obleas de goma y de pasta.
Pizarras y pizarrines.
Lacres de colores, perfumados,

en barras de varios tamaños.
Tinteros de bolsillo.
Escribanías de porcelana.
Albums para dibujo, poesías y

música.

Navajas con cortaplumas.
Libritos para fumar, de Ridau-

Targetones.

Estuches para caballeros con
cepillos para ropa, sombre-
ros, uñas, pelo y dientes, na-
vajas, cuero, jabonera, bro-
cha, frascos, etc.

Botoues imperiales para puños.
Gemelos para idem.
Frascos y tinteros con tinta de

colores.

Cuchillos de hueso y de boj para
cortar papel,

ídem calados.
Costureros para niñas.
Cajas de pintura.

I-

Plumas de acero de varias cla-
ses y cortes.


